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Por Juan Francisco Giacobbe 

 

 Frescobaldi aparece como el realizador de una necesidad estética que la humanidad 

persiguió durante dos mil doscientos años. Desde Olimpo de Frigia, creador del modo 

cromático en la música y tal vez del enarmónico, que trata, allá por el siglo VII antes de 

Cristo, de separar la música cantada de la música sencillamente tocada, hasta este ferrarés que 

delimitando las edades, fija el comienzo de la edad moderna de la música, toda una serie de 

inquietudes y de deseos, de búsquedas y de tanteos más o menos felices, se concatenan en el 

fondo de la humanidad, como si de ello dependiera una parte viva de la felicidad y del goce. 

Durante dos mil doscientos años, el hombre superior, el artista, va explorando las vías del 

espíritu y del sentimiento, las vías de las formas convencionales del sonido y de la emoción 

para poder dar con este sueño de una música pura, desposeída del paralelismo, un poco 

tiránico y limitable, de la bella palabra poética. Son veintidós siglos de expectativa y de 

ansiedad que se suceden en la mente artística del hombre como veintidós etapas de ascensión; 

ascensión que va penetrando primero, todos los substractos del hombre, para buscar los jugos 

más secretos del espíritu, que después de poseerlos, lentamente trata de plasmar en aquellos 

elementos mecánicos, sensiblemente mecánicos, que pueden ser el agente de su expresión y 

de la manifestación de su alma, para lanzarse después a la conquista de lo más metafísico que 

la humanidad ha plasmado: la música pura. 

 Desde Olimpo de Frigia, hasta Frescobaldi esta búsqueda sigue ininterrumpida, hasta que 

halla su modo inmortal y definitivo en Frescobaldi. Al principio la música pura, en el mundo 

pagano, fue apenas un accesorio, un elemento marginal al lado de la profunda y eurítmica 

expresión de la melopea y de la danza cantada griega y romana. Servía a veces de preludio, o 

de interludio; pero rara vez nacía de ella misma; era algo así como la reminiscencia de otros 

estados del alma: era el recuerdo del partenio o del peán, del canto secular o la oda, del 

ditirambo báquico o del himno apolíneo, pero no librarse de las ideas anteriores, de los 

reflejos sensitivos de las formas del canto y de la danza. Los griegos y los romanos, desearon 

siempre poder tener una música que representase la eterna serenidad apolínea del alma y del 

mundo en un determinado momento de la belleza; desearon tener, una música, que 

contrariamente a la trágica y a la coreica, fuera espíritu puro de la idea y que manifestara, por 

lo mismo, la sagrada paz del rostro numinoso y amigo de Apolo. Y esta misma necesidad se 

adentró en el mundo cristiano. En los primeros ágapes celebrados en Roma los auletas y los 

citaredas preludiaban, es decir, fijaban la atmósfera del momento de la consagración; pero 

eran aún cantos conviviales; cantos que olían a buen vino, a carne fresca de bellas mujeres y 

versos, si no licenciosos, no siempre muy limpios de imágenes; era, por lo tanto, una música 

contagiada de mundo y de banquete. Hacia el siglo III se la prohíbe en la iglesia pero no en la 

plaza. Hacia el siglo VI, cuando San Gregorio Magno da al mundo europeo, a través de la 

civilización romana de toda Europa, un rostro nuevo, esta música instrumental y no pura, 

encuentra un lugar después de la ceremonia religiosa. Y así después de misa mayor, en las 

siete plazas que se anticipan a las siete basílicas sagradas de Roma, la de San Lorenzo y la de 

San Juan de Letrán, en primer término, en esas siete plazas, en las cuales se plasma casi toda 

la evolución de Occidente, comienza a plasmarse también la nueva forma de la música 

instrumental. Sobre un estrado colocado delante del peristilo se sitúan los músicos de la 

capilla palatina romana y comienzan a ejecutar la última alleluia de la misa. El presules se 

adelanta y la danza se inicia. Pero es música que sigue aún el canon antiguo, es música 

dependiente de algo enunciativo, debajo de ella está aún el recuerdo del canto. Pero de ella 

nacerá todo el cancionero y todos los bailables de Europa. No hay una sola danza, no hay un 

solo canto de todo el medioevo, que fija la célula constitutiva del canto y la danza ulterior, sea 

de cualquier latitud y, por ende, de cualquier nación, que no se delinee sobre esta forma 
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romana de la expresión y, más tarde, sobre toda la expresión de Italia. La música danzable 

nace allí de una necesidad que los griegos habían intuido pero que no habían podido fijar, 

como ahora tampoco pueden fijarlas estos cristianos hasta Frescobaldi. Y ya en el 1300, las 

primeras y tímidas manifestaciones de arte aparentemente independientes en el ciego 

organista Landini y en su coetáneo Gherardello da Fiorentia: 1300 extraordinario, este 

florentino, en el cual se fijan las normas del contrapunto en el ars nova florentino y se fijan, 

por ende, los elementos técnicos para la futura aparición de un arte nuevo. Y la polifonía 

aparece. Es la expresión del universalismo de la simultaneidad tan diversa de los rostros del 

mundo acordados en un concierto de cantos que se vitan, que se buscan y se asocian con el 

secreto mismo de todos los movimientos del alma y del sentimiento. Europa se hace 

polifónica, a través de Italia, primero, y de Flandes después, como antes fue homofónica a 

través de la Iglesia Romana. Pero el hombre y, por ende, el arte no encuentran aún aquella 

forma perseguida, deseada, soñada, de algo que nazca más allá de las cosas y más allá de los 

límites de toda palabra y de todo verso. La música sigue siendo, aun cuando se la puede 

ejecutar libre de canto: canto y danza, es decir, imagen de la palabra e imagen de paso. La 

eterna serenidad apolínea del alma: la angélica beatitud de la paz empírea, desposeída de 

cuerpo, de tiempo, de espacio, de límite, de imagen y de forma, no se hacen acto en la música. 

El hombre tiene aún un arte de la tierra y de mundo, tiene un arte que, aun llevado a un alto 

grado de fantasía, le ha entrado por el maravilloso magisterio de los ojos y que es siempre 

línea del mundo, de su dolor y de su alegría. Los estados intermedios, los estados superiores 

de espíritu y de ensueño, no aparecen aún. La técnica ha cambiado, los elementos se han 

enriquecido, la materia se ha desarrollado, el misterio de la música tiende a una organización 

imprecisa aún, pero la esencia de las cosas no ha cambiado, nos encontramos en el mismo 

lugar ideal de Olimpo de Frigia: la música es el espejo de la poesía y del cuerpo. Hasta que las 

más grandes revoluciones del espíritu de la música y, por ende, de lo que hay de superior en el 

hombre, se desencadenan en Italia. Estamos en el siglo XVI, en ese 1500 de reverberaciones 

estupendas para la verdad moderna. Palestrina divide dos mundos: el del canto religioso 

universal del mundo, del canto individualista pasional. Dos grandes momentos de la expresión 

moderna en pugna, la del polifonismo y la del monodismo, abren una brecha crítica en el alma 

del hombre como ente expresivo, y por esta brecha el espíritu oculto de la música pura que 

buscaba su salida desde hacía dos mil cien años, sale a la luz y se da a la necesidad sensitiva 

del hombre. La música pura se manifiesta dando al hombre la semblanza de una nueva y 

peligrosa religión, la del arte puro. Al principio los profetas más grandes anticipan la llegada 

del nuevo demiurgo. Estos profetas, estos espíritus signados, estos antecesores prodigiosos, se 

llaman, Vicente Galilei, y Andrea y Giovanni Gabrieli: ellos son los que allanan el camino, 

los que definen las comarcas y las edades anteriores del espíritu de ayer para iniciar el de hoy. 

 


